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			CRISTINA ELISABETH BISGOOD GÓMEZ
LA NOCHE DE LAS LUCES

			Alanís Aldrich es una huérfana del siglo XIX a quien adoran, amparan y educan unas monjas de un convento en la ciudad española de Granada (Andalucía) a principios de dicho siglo.

			Las revueltas contra los franceses invasores durante la invasión napoleónica en España no pudieron impedir el incendio causado por las tropas francesas del convento de Santa Catalina de Siena donde Alanís junto a otros niños recibían el abrigo de las monjas dominicas.

			Afortunadamente, tras el trágico suceso el convento resurge de sus cenizas y los pequeños desamparados que protegen las religiosas dominicas pueden salvarse. Entre estos infantes se halla la pequeña Alanís que agraciada por el destino no tarda en ser adoptada por una rica familia inglesa.

			El acomodado matrimonio seguidamente se traslada con la pequeña Alanís a su residencia en Liverpool. Desde entonces una serie de trágicos acontecimientos envuelven a Alanís en una vida, que aunque carente de arropo familiar, hace de ella un ser muy especial dotado de maravillosas cualidades.

			Así comienza la historia de una bella joven que sumergida en plena Naturaleza desarrolla los poderes necesarios para contactar con seres de otras dimensiones que la transportarán al siglo I de nuestra era.

			Allí aprenderá las bellas cualidades que pueden surgir en el ser humano en cualquier momento de su trayectoria existencial.

			Un hermoso paseo por la época renacentista en la Florencia del siglo XV atrapará a Alanís gracias a su gusto por el Arte, y desde entonces y ya en su incipiente madurez se verá gradualmente implicada con agrado, entusiasmo y una gran curiosidad en los misterios de los orígenes del ser humano como ser inmortal capacitado para cambiar el transcurso de su vida en los momentos más difíciles, donde su existencia y su supervivencia corren un grave peligro.

			Alanís nos revela de la mano de pintores de renombre mundial uno de los secretos del arte pictórico más celosamente callado durante siglos, que desvela la existencia de seres extraterrenales desde tiempos inmemoriales coexistiendo con el ser humano.

			¿Seremos capaces de admitir la verdad de un Cosmos lleno de vida plural donde multitud de dimensiones espaciales se desenvuelven entre sí mientras el mosaico del Infinito manifiesta su apoteósica superioridad?  

		

	
		
			CAPÍTULO I

			Ignoro cuanto tiempo estuvo John atento a la espera de que Alanís volviera en sí. Estaba empapada en un sudor frío, pero todo era menos impactante que lo que les había sucedido. En poco tiempo, Alanís abrió los ojos, consciente de que lo que les había pasado tanto a ella como a su querido compañero era veraz, aunque claro está, pensó bien en lo ocurrido y supo al instante que nunca hablarían de ello con nadie.

			La consciencia regresó a Alanís, y esta se vio rodeada por los brazos de John que la cogía con fuerza para que no cayera; mientras ella ligeramente aturdida aún observaba con detenimiento todos los objetos de la estancia del salón como si fuera la primera vez que los hubiera visto. Este comportamiento era el resultado de un shock que le inducía a observar todo lo que se hallaba a su alrededor como una realidad, pero no como la única…

			Alanís sabía que lo que les había pasado no era producto de la imaginación de ellos; no era momento de dudas, no era tiempo para dar cabida a cavilaciones que fueran objeto de poner en tela de juicio la asombrosa vivencia de ambos. Pero, remontémonos al pasado de nuestra protagonista: Alanís.

			 

			Alanís vivía en Irlam. La existencia de John para ella era totalmente desconocida por aquel entonces, así como desconocidas eran todas las experiencias y andanzas en las que iba a verse sumergida en el futuro. Aún era demasiado joven para haber tenido la oportunidad de vivir todas y cada una de las enseñanzas que su vida le tenía reservadas. Con el tiempo, el despertar de su consciencia se haría cargo de poner al descubierto su forma de ser, y también de mostrar sus naturales valores que la acompañarían a lo largo del camino.

			Era una joven con grandes ilusiones; su afán por la vida gozaba de muchos objetivos, cosa natural en toda persona que alberga las esperanzas de abrirse un lugar en ella.

			Inquieta por naturaleza, se pasaba largas horas por las noches sin dormir, las cuales venían acompañadas por los recuerdos de sus prolongados paseos diurnos por los senderos del bosque que unían Irlam a su pequeña cabaña. 

			En esos momentos, cuando la noche se hacía cargo de envolver con negro manto una parte de la Tierra, y cuando solo los susurros habituales de las penumbras avivaban lo que por el día se esconde con sumo recelo, sentía en lo más profundo de su ser el silencio que invita a recrear los pensamientos y las emociones que durante el día se posan en el subconsciente porque son temerosos de la luz. 

			Después de esta connotación, usual en algunos individuos repartidos por la extensa senda de la tierra, es de importancia mentar que nuestra Alanís era asistente de acontecimientos insólitos que en más de una ocasión le merecían sorpresa y admiración, aunque dichos hechos eran solo presenciados por ella.

			Conocía la realidad que habitaba en sus visiones, no obstante en ocasiones, el tener la certeza de que esta era imperceptible por los demás no ayudaba mucho a su natural sensibilidad, y era entonces cuando más acusaba en su ánimo las grises gasas de la incomprensión y del descreimiento. Fue ocurrencia pues, de su parte, dejar constancia de todo ello sobre hojas de papel en blanco deseosas de acoger en su níveo lecho las historias que nunca se cuentan o se hallan encubiertas celosamente en algún lugar del alma. De esta manera, pensó, haría causa fiel a su realidad, a sabiendas de antemano que esta no dejaba de ser para los demás la bruma que contiene las sombras de la luz o las sombras de la noche. 

			Comenzó su voluntad a ser parte del propósito que con buena venturanza nació. Fue entonces preciso reclamo coger papel e instrumento que dejara inconmovible huella de sus venturas, y menester era hacerse paso que guiara sus pies hacia un recóndito paraje. Un lugar donde nadie pudiera agitar su ánimo ni sus pensamientos. Acaso algún extraño ruido del bosque, el crujir de la madera de un viejo árbol, el suave trinar de un pájaro o simplemente el silbido del aire que suele rozar las mejillas cuando el rostro está a merced de la naturaleza. Idóneo habría de ser todo ello para que nuestra protagonista pudiera contar su historia.

			Vivía no muy lejos de Irlam Hall, Lancashire, un pequeño pueblecito en la ruta histórica entre los municipios de Salford, Warrington y Liverpool, siendo Warrington un principal punto de cruce al río Mersey y también una parada clave en los puertos y al acceso al mar en Liverpool.

			Alanís era bella por naturaleza. De proporcionado talle, mediana estatura y largos y ondulados cabellos castaños que impedían en ocasiones ver su hermoso rostro. Asomaban desde su cara para observar al mundo dos grandes ojos almendrados color avellana, y su sonrisa hacía resplandecer las diminutas pecas que se aposentaban en sus dos mejillas sonrosadas.

			Dios también le había otorgado un don: el poder de la escritura. Fue así que cogió sus escasos utensilios de trabajo y comenzó a construir su pasado en las blancas hojas de sus cuadernos, para convertirlo en algo sencillo, pero persuasivo al mismo tiempo. Llena de entusiasmo comenzó a escribir sus experiencias y parte de su vida, ya que sentía desde sus adentros algo inexplicable que la impulsó a expresar muchas de sus vivencias; y si bien estas eran de extraordinaria excentricidad en muchas ocasiones, pensó tal vez que alguien en algún lugar del mundo podría verse reflejado un poco en ellas, si no en obra, en pensamiento.

			Una hora más tarde, después de haber escrito con incesante afán, se durmió y vio reflejado delante de ella un paisaje realmente maravilloso; digno de ser contemplado con gran admiración por su sublime belleza: un campo lleno de amapolas tan rojas como el color del sol al atardecer. Al despertar resolvió que todas aquellas visiones que al contemplar en sueños tanto la embelesaban debía apuntarlas también con denodada intención. Eran tan sugerentes al espíritu, tan bellas, que optó por plasmarlas en sus cuartillas como el pintor plasma en sus blancos lienzos las artes que por la inspiración o por su virtuosa naturaleza artística son realzadas para los que entienden o para los que cuentan de la aprobación del que admira y desea con tamaña intención disfrutar la belleza ensalzándola en el arte. 

			Pasaron dos días y dos noches en los cuales la calma de Alanís se adueñó de su mente, y esto le sirvió para ocupar su tiempo en otros quehaceres, pero al tercer día continuó escribiendo. La escritura para ella era una gran motivación, no obstante, esto no le impedía ir con frecuencia a su pueblo en busca de los víveres que necesitaba.

			Había construido con ayuda de su hermano una pequeña cabaña, la cual estaba un poco apartada de las orillas del río Irwell. Este río le proporcionaba agua pura para saciar su sed. De noche se refugiaba en su sencilla cabañita con cuatro ventanales; cada uno miraba a un sitio diferente. A ella le gustaba el que tenía vistas al río. Era su preferido. Veía correr a lo lejos el agua que chapoteaba sobre claroscuras piedras; era un magnífico paisaje de inspiración. Soñaba con regresar un día a su pueblo con un libro bajo el brazo lleno de aventuras para compartir.

			Un día como tantos otros, cogió por el asa un cubo de madera que tenía en la cabaña, destinado exclusivamente para recoger agua del río todas las mañanas. Con los pies desnudos salió de su pequeño hogar adentrándose en el bosque con el cubo en la mano, y al llegar al río abrió los ojos con alegría ante el espejo de sus cristalinas aguas donde vio reflejada en ellas su linda cara.

			En ese preciso instante oyó una risa que no supo de donde salía, y esto le pareció un terrible acontecer. Soltó el cubo en plena faena; asustada arremetió contra el caminito por donde bajó, y, chocó de pleno contra una pequeña roca revestida y camuflada por fresco musgo. Cayó en ese mismo instante de bruces, y fue entonces cuando volvió a oír esa sonora carcajada. —¿Quién pues se ríe de mi torpeza? ¿Alguien que jamás cayó? —reprendió Alanís desde el suelo. Se volvió como pudo para descansar sobre su espalda, pero no vio a nadie… —¡Maldita sea! —gritó imperiosamente. 

			«¿Por qué veo y escucho cosas que nadie ve y escucha?, ¿acaso me habré vuelto loca?», se preguntó a sí misma. He indignada, puso fin al altercado poniéndose en pie con dificultad entre pequeños guijarros que hicieron mella en sus manos. Se incorporó lentamente y fue a coger el cubo del que con tan pronta rapidez se había desprendido, y se proporcionó agua, y fue en ese preciso momento cuando asustada vio ante sí a un hombre que sobrepasaba el metro ochenta de estatura y que dirigiéndose a ella la sació de calma.

			Alanís procuró mantener serenidad y preguntó:

			—¿De dónde sales buen hombre?, ¿acaso eres hombre real o una aparición venida del más allá?

			Alanís ante semejante visión dudaba si su imaginación le estaba jugando una mala pasada, pero la realidad estaba lejos de ser fantasía en aquellos momentos.

			—No temas Alanís —habló aquel hombre—. Vengo con el fin de que tus propósitos se cumplan.

			—Yo solo quiero compartir mis designios con el Señor y no contigo —respondió ella—. ¿Pues acaso tú lo eres?

			—No voy a responder a tu pregunta Alanís. Yo ruego por todos los hombres; estén perdidos o no.

			Tras escuchar esto, un gran estallido sonó en el cielo. Fue como si el viento, el agua del río y el corazón mismo de Alanís se pararan de golpe. Aquel hombre misterioso desapareció tan rápidamente como había aparecido.

			Alanís se frotó los ojos una y otra vez para asegurarse de que aquello no fue sueño alguno. Se frotó las orejas, el pelo y el vestido. Estaba despierta.

			«¿Cómo contaré esto a la gente? No me creerán», pensó para sí. Y otra vez asustada asió por el asa el cubo ya lleno de agua y, sin más tardar fue directa a su cabaña. 

			«Aquí estaré protegida», pensó cuando llegó a su cabañita. Pero las cosas no eran como ella pensaba. Alanís no tenía consciencia de que había nacido para decir al mundo lo que veía, lo que escuchaba, y en último extremo lo que necesariamente sentía.

			A la mañana siguiente amaneció muy temprano. Se vistió, se calzó y fue a dar un paseo por las orillas del río, no sin antes coger su diario y su cuadernillo de notas para escribir todo aquello que pensaba o todo aquello que veía o escuchaba y que los demás no podían ver ni escuchar, ni tan siquiera acertar aquel misterio que ahondaba en ella.

			Los pensamientos que tenía sobre la visión de la vida y de los demás los anotaba en su diario personal separándolos de sus extraordinarias vivencias, ya que estas últimas, consideraba que debía apuntarlas en sus cuadernos donde en más de alguno ya reposaban otras historias que dormían con sumo placer a la espera de que alguien las despertara. 

			Seguramente el río Irwell proviene del nombre Irlam. Históricamente, Irlam es parte de Lancashire. Tiene 63 kilómetros de largo y desemboca en el río Mersey, cerca de Irlam. El río Irwell gozaba de abundantes peces a inicios del siglo XIX. Alanís utilizaba el agua de este río para beber y para diversos usos domésticos.

			Pero prosigamos en la presentación de nuestra protagonista:

			Alanís vivió un corto pero intenso período de su vida cerca del río Irwell, cuando este era aún hermoso y sus aguas estaban dotadas de un puro fulgor cristalino. 

			Apresurada como todas las mañanas para llegar pronto a las orillas del río, un día como tantos otros cruzó el frondoso bosque de Irlam que no distaba mucho de aquel cuando callada y atónita vio un fulgor repentino de bellas flores a sus pies que parecían de otro mundo. Variedades infinitas de ellas, de tonos claros y brillos radiantes que acompañadas de un perfume exquisito la embriagaron hasta el punto de hacerla sonreír intensamente. Naturalmente ella sabía que aquella hermosa visión debía proceder sin duda alguna de un mundo diferente, de un mundo extraño que con frecuencia la perseguía… Quieta ante tal acontecimiento decidió sentarse en un reborde de una gran piedra llena de musgo. El lugar le pareció tranquilo y agradable; hacía fresco, pero no el suficiente para sentir frío. Optó por quedarse allí un momento disfrutando de la brisa del campo cuyo aroma a frescas hierbas se extendía y se impregnaba por todos los contornos del amplio bosque.

			Su mágica visión había desaparecido, a lo que le sucedió una voz que de inmediato le apremió:

			«Alanís, ve a la orilla del río. No te quedes ahí sentada. La visión que has tenido de esas flores ha sido el preludio de lo que has de escuchar».

			Alanís se incorporó enseguida e hizo caso a aquella extraña voz que nunca había oído. 

			«No sé la procedencia de esa extraña voz, pero seguro que es de una mujer incorpórea venida de otro mundo que no desea hacerme mal alguno», reflexionó de inmediato. Corrió entonces hacia el río y cuando llegó no había nadie. Estuvo sentada horas a la espera de escuchar lo que le había prometido aquella voz venida del éter, pero nada ocurría. Tuvo ganas de relajar sus brazos, sus piernas, todo su cuerpo, y se dejó caer a lo largo de la extensa planicie que perfilaba las orillas del río.

			Llena de hojarasca y hierbas su pelo olía a praderas, y sus hermosos ojos se cerraron por primera vez al lado de su querido río Irwell en aquella mañana de finales de invierno, cuando casi entrada la primavera todo el bosque comenzaba a reverdecer. Sus pestañas onduladas como las sutiles crestas de las olas tornaron resplandecientes bajo la luz del sol, sus labios rojos como el fruto de la grana estaban tan relajados como sus mejillas sonrosadas a plena luz del claro y hermoso día. Oyó entonces la voz prometida que por gran ventura le dijo así:

			«Alanís, escucha, despierta y ponte a escribir para que los hombres sepan de mí. Vengo a mandar un mensaje de paz a este mundo de miserias. En un mundo cruel y asesino por desventura, aventajado en delincuencia, la primacía la obtiene el mal. Pero yo vengo a combatir la mala simiente provocada por algunos hombres para que esta tierra no dé marcha atrás».

			De repente todo calló. Todo era silencio. Alanís se dio cuenta. No oía bicho alguno, no sentía la suave brisa que hasta entonces le proporcionaba bienestar; hasta el mismísimo curso del río se había paralizado, aunque sus aguas cristalinas en remansa paz seguían brillando bajo el resplandor del sol.

			Alanís, se fijó en la sombra de las ramas y, estas convertidas en las manecillas de un reloj de sol señalaron la hora sobre la superficie de las aguas, y fue consciente de que la mañana no tardaría en alcanzar la tarde, y luego se vestiría de noche. Todo era muy extraño; el curso del sol parecía acelerar, sin embargo, el tiempo no transcurría. Alzó la vista para observar las nubes y descubrió que se habían detenido. Prestó atención a los pájaros y se admiró de la quietud que impedía su natural vuelo. Todo se había parado.

			El mundo parecía haberse detenido para ella. «¿Me habré vuelto loca de verdad?», se preguntó bastante desconcertada.

			Saltó del suelo de un brinco y se incorporó para cerciorarse mejor de todo lo que ocurría. Todo era calma menos ella. Nada parecía tener vida menos ella.

			«Qué extraño. ¿Será cosa de locos?, ¿o acaso estoy en otro mundo?, ¿tal vez he muerto?, ¿tal vez sueño?, ¿tal vez reina en mí alguna extraña enfermedad que hasta el momento ni los más sabios han podido descubrir?», pensó. 

			Todas aquellas preguntas y muchas más, se procuraba Alanís mientras veía que nada se movía: ni las aguas del río, ni la brisa, ni los pájaros, ni las hojas de los árboles… e incluso todo sonido había desaparecido también. 

			«¿Me habré vuelto sorda?», discurrió un tanto alterada. 

			Caviló como nunca lo había hecho en su vida. Estaba en un mundo sin tiempo. «¡Qué locura!, pero… ¡qué bendita locura!», exclamó asombrada. Su perplejidad fue inusitada. 

			Estaba tan sorprendida que no sabía qué hacer. Recordó las palabras de aquel hombre que no pudo ver, pero sí escuchar con mucha atención; cogió su cuadernillo de notas y lo apuntó todo tal como lo había escuchado.

			«¿Qué más habré de hacer?», se dijo preocupada. Debido a aquellos sucesos tan extraños no podía dejar de hacerse preguntas. Todo lo que le estaba aconteciendo era un interrogante difícil de solventar.

			Miró entonces al cielo, y atónita vio como las nubes empezaron a rasgar como de costumbre el tono azulado del cielo de aquella mañana despejada; el agua del río comenzó a fluir, los pájaros empezaron a agitarse. Todo cobró vida. Miró su reloj y observó que la precisa y cadente maquinaria funcionaba otra vez. Se sobresaltó un poco al tocar con sus frías manos sus húmedas prendas de vestir, pero al instante reparó en que la impresión por los acontecimientos vividos la había puesto en un aprieto que con grave dificultad hubiese sido el fiel retrato de la serenidad. «¡Estoy viva!», exclamó en ese preciso momento con gran alegría y en voz alta.

			Nada más cerca de la verdad. Estaba tan viva como un pequeño y vivaz conejo que pasó corriendo muy cerca de ella y no pudo pasar desapercibido. Estaba tan llena de vida como el transcurso del agua del río que ante sus pies había vuelto a fluir. 

			Su entender le decía que no podía hacer nada ante lo sucedido; así pensó que sensato sería no acogerse a más cavilaciones. Mientras caminaba de regreso a su querida cabaña se agitaba en lo más profundo de su corazón un ardiente deseo de que lo ocurrido volviera a suceder, no por entrar en detalles que ayudaran a averiguar la razón de tal suceso, sino más bien para corregir la conducta que hizo de ella una persona prácticamente impasible ante lo desconocido. «Procurar ser avispado en cosas que no conciernen al prodigio de la natura, tal cual la conocemos, como avanzado peldaño escalar podría ser de bien considerar», meditó. 

			Una tarde decidió airosa dar un paseo por el campo. Ataviada con un vestido estampado de grandes flores amarillas y azules se arremangó las mangas y se las dejó caer a medio brazo. Corría alegre por la llanura del bosque, con el cálido inicio de la primavera; todo se envolvía en un sugerente paisaje primaveral. Dejó de correr para quitarse las alpargatas que llevaba puestas e ir descalza con el fin de sentir el terreno firme y áspero de la tierra bajo sus pies que ya sentían el cansancio por la caminata. 

			«Es magnífico sentirse así. Libre entre la naturaleza», pensó alegre durante unos segundos. Y como una niña risueña que hace ondear su cometa bajo los rayos del sol siguió camino abajo por un sendero que dominaba la parte sur del horizonte. Qué bello acontecer admiraba nuestra Alanís. Simpáticos cervatillos corrían unos detrás de otros para no dejarse coger unos a otros, y las criaturas del bosque trabajaban a pleno rendimiento para adquirir a la postre su manjar del próximo invierno. ¡Cuánta sabiduría hallaba en aquellos parajes! Nunca había visto tan bellas imágenes; así que decidió quedarse en aquel lugar un breve espacio de tiempo movida por el encanto de la naturaleza.

			Mientras descansaba en el bosque disfrutaba de aquellos verdes parajes provistos de todo tipo de fauna. Aquel paisaje le otorgaba la inspiración necesaria para rememorar importantes pasajes de su vida, y dar así rienda suelta a su pluma con la intención de escribir en sus cuadernos muchas de sus vivencias. «Elaboraré un pequeño libro para relatar algunas de mis experiencias vividas. Esta es una muy buena idea», pensó nuestra protagonista con el mismo entusiasmo de alguien que desea iniciar un proyecto con gran ilusión. 

			Reflexionó unos instantes sobre su decisión, y se dijo a sí misma que era juicioso antes de acometer un propósito meditar el tiempo que hiciese falta. De la misma forma dedujo que en algunas ocasiones sin meditar no tenemos consciencia de que nuestros actos nos llevarán a un seguro traspiés, pero aun así pensó que siempre había una solución para todo.  

			Rodeada por tanta naturaleza inhóspita y con muchas probabilidades de no haber sido descubierta hasta entonces ni por persona ni por bestia alguna, su inspiración le condujo a la más primaria conducta del intelecto humano: pensar y razonar. Cualquier cosa compañera del entendimiento era válida para Alanís en esos momentos. Una emoción diseccionada por la inteligencia valía para pensar, una reflexión que la vida inducía a someter a juicio o sentir prejuicio por ella era enseguida admitida por la mente de Alanís en aquellos parajes que con gran facilidad alentaban a cualquiera a gozar de un estado mental y físico de tranquilidad, y así mismo, a entrar en una fase de ánimo propicio para meditar, propio de filósofos embargados por los más arrebatadores pensamientos. 

			Nuestra joven y bella protagonista seguía dando rienda suelta a sus cavilaciones; sabía que estaban bastante consolidadas como parte del mundo real. Seguía ensimismada en sus callados razonamientos sentada al borde de una gran piedra revestida de verde y oscuro musgo. Una de sus reflexiones citaba en su cabeza de esta forma:

			 

			«Somos un pequeño velero que acostumbrado a navegar contra vientos y mareas se dirige rumbo a su particular horizonte. Nuestras velas son las guías que nos ayudan y nos dan fuerza para seguir la dirección que nosotros mismos deseamos tomar, y también son las que en determinados casos y a pesar nuestro nos imponen en mayor o menor medida el rumbo que hemos de surcar en un mar lleno de sorpresas».

			Y así, Alanís, iba soplando a las velas de su pequeña barcaza para que la llevara muy lejos; más allá del horizonte, donde las nubes flotan tan bajas que son capaces de susurrar a las naves marinas el sendero adecuado que conduce al norte sin la ayuda de la rosa de los vientos; esto sin duda alguna, pensó con satisfacción, sería el maravilloso resultado de navegar en nuestra embarcación con la tranquilizadora certeza de llegar a puerto seguro.

			Uno de sus tantos y maravillosos deseos fantásticos era embarcarse en un mar donde el arcoíris mostrara los colores de otro mundo más hermoso; donde ella fuera semejante, pero al mismo tiempo diferente a los demás. En referencia al arcoíris pensó que en aquel mundo desconocido con el que soñaba este asomaría espléndido en el cielo vestido por siete colores exóticos contemplados por todo el mundo sin excepción. Y dicho arco celeste estaría agradecido de ser admirado por la transparencia de las almas encarnadas siempre bendecidas. 

			Después, Alanís empezó a pensar en todas las personas del mundo, y dedujo que todas ellas tenían una misma constante en cuanto a estructura morfológica y patrones psicológicos; no obstante, se dio cuenta al meditar en esto que había un requisito primordial causante de la diferencia entre la gente donde acertó a ver que la naturaleza intrínseca de cada individuo es lo que en realidad sustenta la distinción. «La naturaleza espiritual en los seres vivos es con rotundidad diferenciable. En todos y en cada uno de ellos está el vivo misterio de alegrarse y gozar del privilegio de ser únicos cuando se refiere a su original esencia», se dijo muy segura de sí misma. 

			Alanís tenía una especial curiosidad por las cosas que nunca perecen; por el sentido que no adormece, y por el sueño despierto que es capaz de matar los pensamientos dormidos.

			Para Alanís la verdad era aquella que sale del hálito de la vida eterna en la cual estamos todos sumergidos. El Infinito podía responder a cuantiosas preguntas aún sin resolver porque intuía, con frustración por no poder demostrarlo, que si procedemos de él y regresamos al mismo, en este podríamos despejar nuestras dudas. Y pensaba y pensaba… puesto que sentía que al margen de una realidad en la cual ella y muchos estaban sumidos de alguna forma, todo podría ser una realidad de ensueño, que si bien los pesares y las manifestaciones de felicidad se sienten, ¿quién podía asegurarle o negarle que todo fuera un espejismo paralelo a otros espejismos que no se llegan a ver ni a descubrir?

			Se propuso escribir en sus cuadernos muchos de sus razonamientos e insólitas vivencias. Llegó un momento en su vida que su subconsciente planificaba a expensas de su exterior, que si bien es de entender que el primero está dormido con placidez la mayoría de las veces, los grandes deseos del interior con oportuna eficacia florecen en ocasiones ante nuestra perplejidad. Y esto mismo hizo el interior de nuestra protagonista: celebrar sus aletargadas, sus inconscientes pretensiones en hojas en blanco deseosas de ser atendidas.

			Pensó en su vida llena de historias arremolinadas y en ocasiones impregnadas de sentimientos difíciles de expresar. Pero esto no hizo que mermaran sus ilusiones a la hora de pronunciarse por escrito.

			Al reflexionar en esto último, sacó su libreta de apuntes y recostada al pie de un árbol frondoso de más de cien años de patrimonio empezó a relatar su vida poco a poco.

			Era una mañana gris y estival, el campo estaba húmedo, la trémula hierba palpitaba junto al cristalino rocío, y las prímulas de color rosa y blanco se contoneaban con encanto como si fueran a bailar un vals con las violetas y las rosas silvestres níveas, rojas y anaranjadas. 

			El árbol que acogió a Alanís mientras comenzaba a escribir su historia ya era tan centenario como lo era Irlam.

			Alanís empezó a rememorar durante unos momentos sobre la verde hierba que hacía las veces de un hermoso tapiz bajo el viejo árbol. Sus vivencias se envolvieron en un halo lleno de claridad… Después cogió su lápiz y comenzó a escribir.

			 

		

	
		
			CAPITULO II

			Mi madre me adoptó siendo yo una niña huérfana de cinco añitos. Yo vivía en España (Andalucía), en la provincia de Granada, en el convento de Santa Catalina de Siena, originario de 1540. Era un convento de monjas dominicas que fue saqueado por los franceses en 1810, aunque después gozó de diversas modificaciones y añadidos en este último siglo. 

			Muchas de las religiosas y niños que vivíamos allí pudimos sobrevivir al saqueo del convento; los ánimos se calmaron durante bastante tiempo y todo volvió a la normalidad. Después de este terrible acometimiento nos visitó una dama influyente de Liverpool, que al no poder concebir quiso enmendar los errores de su vida criando a una niña para bien de sus defectos. 

			Grace Aldrich, que así se llamaba la noble dama quedó entusiasmada por la luz, el color y el encanto de la pequeña ciudad andaluza. Ella y su esposo se aposentaron durante una cortísima estancia en el barrio del Realejo, cuya construcción se perdía en la etapa musulmana de la ciudad. Allí pudieron contemplar espléndidas vistas de amplias zonas de la ciudad. Esta decisión les hizo más cómoda y agradable su permanencia en Granada, y mi futura adopción se agilizó de manera más sencilla. Los jardines Campo del Príncipe del barrio del Realejo tenían un hermoso bosque en el siglo XIX; sostenían su hermosura sus estanques y sus aguas de fuentes.

			Antes de mi adopción acostumbraba a salir contenta por el patio del convento que era muy relajante gracias a su variedad de arbustos, plantas y flores; aunque no por este detalle tan natural dejaba de ser elegante, ya que su arquitectura mudéjar le daba un aire distinguido.

			Venía a verme de vez en cuando al patio Sor Venecia, una de las monjas más buenas que conocí. Me cogía de la mano y dábamos bonitos paseos matutinos por el campo. Luego, Venecia y yo reposábamos en un sosegado valle y me deleitaba con sabrosísimo almuerzo. Unos bollos calentitos con azúcar y miel, leche y galletas con mermelada si gustaba. Todo ello lo guardaba en una enorme cesta, y cuando comenzábamos a tener hambre sacaba gustosa los manjares y los ponía en la hierba sobre un mantel de lino que ella misma con sus diestras manos había bordado con diminutas florecillas amarillas y azules, y nos poníamos ilusionadas a comer el almuerzo. Era la niña más feliz del mundo. Sor Venecia dedicaba su tiempo a enseñarme las cosas bonitas de la tierra. Los pájaros los vi a través de sus ojos claros, grises como una tormenta clara de verano. Me acostumbré con ella a rodearme de toda variedad de insectos. Todo bicho se subía a mis faldas. Las nubes le obedecían. Sí… ella era una monja mágica… vaya si lo era…, me enseñó muchas cosas…; a mis cinco añitos yo ya era una niña sin madre muy despierta. 

			Venecia lo era todo para mí. Al atardecer me leía cuentos y yo soñaba con formar parte de un personaje de éstos. Fantaseaba despierta. Quería volar sobre las nubes…; sospechaba que algo encantador con ella podría ocurrirme de un día para otro. Cuando llegaba la oscuridad y el sol ya se había escondido tras las montañas, me escapaba de mi habitación procurando que nadie se diera cuenta para entrar en la estancia de mi querida Venecia, ya que sabía que ella en muchas ocasiones estaba despierta hasta altas horas de la noche leyendo libros por doquier; y yo me alegraba de sus desvelos pues eran más horas a mis encuentros con mi amiga. No me prohibía el paso, al contrario, me dejaba pasar, pero solo media hora pues yo tenía que dormir; y entonces, yo le rogaba de muy buena gana que me contara otro de sus maravillosos cuentos. Ella, condescendiente, me contaba otro con suma paciencia, y era entonces cuando a mí me entraba un profundo sueño y regresaba a mi cuarto con los ojos prácticamente cerrados.

			Transcurría el tiempo con sus días y sus noches. Algunas semanas estaban llenas de sorpresas para todas las niñas del convento, incluida yo, ya que hacíamos divertidas excursiones todas juntas, y esto daba lugar a múltiples sonrisas llenas de infantil alegría. Sin embargo, otras semanas se hacían aburridas ya que el buen deber de todas las monjitas del convento les obligaba a enseñarnos muchísimas cosas sobre estudios y educación. 

			Venecia hablaba y hablaba; siempre estaba dispuesta a explicarnos las lecciones de cualquier materia con toda diligencia, y yo la escuchaba con la boca abierta mezcla de asombro, mezcla tal vez de una gran curiosidad. Hasta que un día Dios llamó a la puerta de mi querida Venecia y su alma llevó para siempre. 

			Yo, desconsolada en un rincón creí morir de angustia que no de pena, porque sabía que Sor Venecia vivía. Ella me lo dijo un día. Me contó que las personas aunque se mueren siguen su vida en otro sitio diferente; yo me asombraba de sus afirmaciones, pero era bonito pensar que todo sucedía tal y como Sor Venecia me contaba. Me enseñó en muy poco tiempo ciertas cosas del arte de la vida y de los misterios de la naturaleza.

			La que pronto sería mi madre decidida hasta el empeño total (pues su marido se oponía a mi adopción), venció toda clase de negativas y alcanzó sus propósitos.

			Al verme quedó prendada de mí. Fue ponerme el ojo encima y decir en voz alta a todas las monjas del convento:

			—¡Esta es para mí! Miradla, ¿pues no habrá de ser mi hija? Tiene mis mismos ojos y su cabello es idéntico al mío. Su carita está venida del cielo. Sin duda alguna está hecha para mí, sin duda alguna —repitió con gran entusiasmo.

			Las monjas del convento al verla tan emocionada quisieron compartir su grandísima alegría, y, en una gran obra de caridad no se opusieron al ver que madre e hija se abrazaron al momento, y tampoco vieron inconvenientes en la posición social y económica de mis futuros padres.

			Así fue que tan rápidamente adquirí fama y posición.

			Mi futuro padre, Robert Aldrich, alegrado por la enorme felicidad de Grace, su mujer, al momento se sintió complacido y contagiado de tal dicha; y al verme sonrió dulcemente como me solía sonreír Sor Venecia cuando extendía uno de sus brazos para poner en mi boca un pedacito de bollo caliente con azúcar y miel y yo me sentía la más afortunada del mundo.

			Aunque Robert no tenía aquellos ojos grises claros de mi querida Venecia que me transmitieron la confianza que desde el primer momento deposité en ella nada más verla, sí tenía un rostro que emanaba bondad y complacencia. Era de mediana edad y parecía de carácter franco y personalidad sencilla. Al igual que Grace, de complexión delgada y miembros frágiles, Robert era también entrado en carnes aunque de marcada estatura.

			Iba vestido con un abrigo verde esmeralda y un chaleco con botones de oro y adornos, camisa con pañuelo de seda terminada en mangas rematadas con puntillas, y ceñidos calzones de tono natural que combinaban con unas medias de seda blanca. Sus zapatos eran marrones, y tenían grandes hebillas de bronce. Una elegante casaca de color verde esmeralda resaltaba toda su indumentaria, propia de una posición elevada.

			Mi madre Grace llevaba una cinta azul en el cuello a modo de gargantilla que le hacía juego con su vestido azul celeste. Caían alrededor de su cintura hilos de perlas blancas. Su pelo castaño claro lo tenía sujeto y elegantemente alzado en un recogido que realzaba la esbeltez de su cuello, y su tez era tan pálida que el fulgor de sus ojos claros no le hacía justicia. 

			Salí con ellos del convento mientras todas las religiosas y niñas, compañeras mías del convento, me hacían una emotiva despedida. 

			Al dar la espalda al recinto de Santa Catalina sentí en lo más hondo de mi corazón que muchos de mis recuerdos descansarían dormidos en el campo de Granada. Muchas risas y momentos inolvidables me los llevaría conmigo a un país desconocido.

			El que ya por entonces era mi padre llevaba en una pequeña cartera la documentación y los requisitos necesarios que le ayudarían con posteridad a arreglar en diversos oficios situaciones de mi adquirida adopción.

			Los miembros del convento no pusieron ninguna objeción a los deseos de mis futuros padres, y aunque las monjas dominicas estuvieran subyugadas a sus superiores, esto, no fue impedimento para que mi adopción se llevara a cabo por aquel entonces. Las leyes en relación a la censura previa de escritos y textos habían sido derogadas. El Gobierno y la Iglesia ya no podían ejercer autoridad sobre estos, y aunque las circunstancias de mis padres estuvieran exentas de toda condición política, la adopción era un hecho delicado que suponía de unas licencias extremadamente amparadas por las instituciones gubernamentales, y en mi caso sobre todo, por la institución eclesiástica.  

			Mis padres pertenecían a la burguesía. Eran descendientes de nobles, y alternaban con frecuencia y sin dificultad las altas esferas de la nobleza.

			Esta salvedad, en aquella etapa de mi vida, hizo que mi adopción se hiciera mucho más sencilla para los que iban a ser mis futuros progenitores.

			Robert, el que iba a ejercer de inmediato el papel de mi progenitor, hombre culto donde los hubiera se acordó de una cita emblemática de Denis Diderot, figura fundamental de la Ilustración, quien afirmó: «La libertad es un don del cielo y cada individuo tiene derecho a gozar de ella igual que goza de la razón».

			Robert susurró aquellas palabras mientras nos alejamos del convento de las dominicas con mi madre Grace sosteniéndola por el brazo y cogiendo mi mano con su diestra al mismo tiempo. Supongo que lo dijo porque se sentía libre; libre de toda atadura humana que le pudiera entorpecer sus ilusiones. 

			Nos dirigimos a la Villa de la Real Isla de León, municipio español situado en la provincia de Cádiz (Andalucía), para parar en el puerto de Santa María donde un barco nos trasbordaría a mis recientes padres y a mí hasta Liverpool: mi desconocido y nuevo hogar.

			Mi padre era un hombre importante en Liverpool. Se manejaba en importantes negocios que hacían que nuestra familia disfrutara de una vida holgada, bien avenida y bastante acomodada.

			Al llegar a mi nuevo hogar me encontré al que sería mi futuro hermano, William. Mi padre hizo de tutor legal de su sobrino al fallecer su hermano.

			Willy quedó sin padre a muy temprana edad y su madre lo abandonó en la esquina de un portal. William y yo congeniamos enseguida. Pasado el tiempo los dos éramos como uña y carne. Compartíamos largas horas de juegos y estudios ya que éramos casi de la misma edad y coincidíamos en gustos y preferencias. Yo solía amonestarle de vez en cuando aunque no era esa mi intención, porque él acostumbraba a equiparar a los caballos con las personas. Eso me importunaba, pues Sor Venecia me dijo que los animales habíamos de quererlos, pero en su justa medida. El hombre era un ser superior y los animales sus «hermanos menores». Me dijo a solas que debíamos amarlos como parte divina de la Creación, pero no igualarnos a ellos, pues nosotros pertenecíamos a otra parte de nuestro Señor. 

			Por este motivo me enfadaba con Will. Él siempre quería tener la razón en todo; mientras yo le sugería, él me amenazaba si le contradecía. Quería mucho a mi hermano Willy, pero ese defecto suyo era inaguantable. Cuando se ponía un poco tonto acabábamos rodando por el suelo. Claro que yo por entonces tenía ocho años y el nueve, y aunque él salía siempre victorioso de nuestras escaramuzas, yo salía corriendo y de lejos mi voz cansada y jadeante aún tenía fuerzas para gritar y decirle riendo: «¡Willy, no tienes la razón!».

			Mi hermano corría tras de mí más enfadado que antes, pero cansado abandonaba hasta la próxima «reyerta».

			Sin embargo nuestra felicidad duró poco en mi nuevo hogar, pues mi padre falleció pocos meses después de mi adopción. En 1810, el mismo año en que vi los ojos de Robert por primera vez, y en un mes y día que me es harto difícil recordar una parada cardíaca irrumpió en su vida alejándonos con crueldad de la suya.

			No tuvimos tiempo de despedirnos de él. Aunque nosotros todavía éramos muy pequeños, seguramente le quedaron muchas cosas por decirnos; tanto de él, como de la vida y de su amor por nosotros.

			Yo miré a mi madre Grace en esos momentos de desolación. Ella solo se limitó a observar el cielo gris de Liverpool tras los ventanales de nuestra mansión. Y supongo que mientras llovía, también llovía en su corazón, pero calladamente quiso expresar sus sentimientos fuera del alcance de nosotros.

			Aunque por entonces yo todavía era muy niña, comprendí el desasosiego de mi madre y la entereza que quiso transmitirnos en aquellos duros momentos. Gracias que por entonces las alas de la muerte decidieron no tocar a mi madre Grace. Una madre colmada de dicha, pues era muy feliz a nuestro lado y en consonancia mi hermano y yo también le trajimos la paz en el duelo de su fallecido esposo.

			Nos fuimos acostumbrando poco a poco a la pérdida de nuestro padre, y aunque su ausencia a veces se hacía amarga, Willy y yo supimos reponernos entre juegos y estudios; base de toda infancia. Lloramos todos en el entierro de mi padre. Después de su muerte y transcurridos pocos meses en los cuales nuestra madre intentó distraer su pena con nosotros contándonos fantásticas historias donde risas y largos paseos no faltaron, decidió que nos trasladáramos todos juntos a Irlam.

			La casa de Liverpool y la misma ciudad hacían estragos en ella. Los recuerdos se alzaron sobre el interior de mi madre y decidió irse a vivir con nosotros a una tranquila casa de Irlam con grandes extensiones de terreno que adquirió en propiedad cuando nuestro padre falleció. Allí, antes de que yo llegara a sus vidas, mis padres solían pasar algunas semanas de calma en verano con mi hermano William. No nos faltó el arropo y el cariño de las poquísimas personas que por entonces vivían en aquel lugar. Grace aún era muy recordada en el lugar, ya que en su infancia y ya adentrada también en su adolescencia solía ir con sus padres a este recóndito lugar en los buenos y maravillosos veranos que muchas veces recordaba con dulce nostalgia.

			Esa fue mi vida por entonces; demasiado sencilla para una niña de mi posición, pero no obstante, a diferencia de la dificultad que sintió mi madre por el traslado, William y yo nos adecuamos bien a aquel cambio de vida porque la tierna juventud es sumamente condescendiente e indómita en los corazones.

			Mi padre nos educó en la norma estricta de que lo conveniente era lo más apropiado, y por esa razón decidimos acatar su voluntad en aquellas tierras inhóspitas con alegría y complacencia aunque él ya no estuviera con nosotros.

			Prescindimos de ropas caras, de colegios mayores y hasta casi nos era imposible codearnos con la alta sociedad, pero eso no nos importaba demasiado; la naturaleza agreste y al mismo tiempo hermosa de aquel lugar compensaba todos los requisitos y lo exquisito de la sociedad urbana. Nuestra madre prefirió darnos siempre una buena educación bajo el atento control de diversos profesores duchos en todas las materias, que no el capricho vano de rodearnos de cientos de abejorros volando a la espera de clavarnos el aguijón. Fue una manera sencilla de alejarnos por poco tiempo de la hipocresía social.

			Los días volaron y fuimos creciendo en una juventud de dichas llenos de alegría. Nunca podré olvidar el amor que obtuve a tan temprana edad.

			Por aquel entonces mi madre nos solía llevar los fines de semana a un lugar llamado «Las Conchas del Mar». Era una pequeña taberna de pescadores, que aunque situada un poco lejos del océano atlántico, en realidad este se sentía como si estuviera justo al lado de nosotros. La brisa marina alcanzaba los avezados prados y bosques del lugar, y nuestra imaginación hacía que escucháramos las olas romper en las costas de nuestra tierra. Nuestro espíritu era vivaz en el empeño de mantener viva la imagen del océano. Éramos gentes de mar, y en nuestros corazones el agua marina profunda y oscura, brillante y clara, abatida por el enfado del viento o consolada y arropada por los dorados rayos del sol siempre acompañaba a nuestro característico modo de ser en nuestras tradiciones como en nuestra forma de vida.

			Aquella peculiar taberna no era un sitio muy apropiado para dos jóvenes de nuestra edad, pero lo inapropiado y lo prohibido siempre eran bien recibidos en nuestras versátiles e infantes mentes. Nuestra madre Grace se encargaba de servirnos pequeñas jarras de vino muy bien rebajadas en agua con grandes cantidades de hielo. Este detalle nos hacía sentirnos importantes; nos sentíamos como cualquier persona adulta que entraba en aquel lugar y disfrutaba sin limitaciones de todo lo que dignamente se podía esperar de ese sitio. Allí, nuestra querida madre nos contaba historias acordes a nuestra edad; aventuras de navegantes que nos envolvían en una fantástica odisea, donde hazañas y riesgos penetraban en nuestros corazones tan vivamente que más de una vez nos quedábamos boquiabiertos y sin pestañear. Nos concedía su más cálida sonrisa con todo el amor del mundo, complacida de ver y sentir como sus dos retoños disfrutaban de una inocencia, que sin saberlo ella, perderíamos en un futuro no muy lejano. 

			Yo amaba Irlam en aquellos años en los que este recóndito lugar aún gozaba de gran tranquilidad. Era un lugar bello y apacible, lleno de generosas extensiones de árboles frondosos donde hasta el espíritu más inquieto se hubiese podido apaciguar. 

			Al igual que mi hermano, en aquella cantina disfrutaba de aquellas horas tan amenas. Eran momentos muy agradables para nosotros dos cuando Grace nos contaba historias fantásticas; con la salvedad de que nunca o casi nunca nos quería relatar el final de dichas historias. Cuando esto sucedía, Will y yo nos quedábamos quietos y en silencio deseando con gran entusiasmo que nuestra madre nos relatara la mayoría de los desenlaces de sus cuentos, pero no lo hacía, y una sonrisa maternal se dibujaba en su rostro. Le preguntábamos entonces por qué no nos contaba el final de muchas de sus magníficas historias. Ella sonreía, y su respuesta era siempre la misma: «Mis aventuras no tienen final porque…». Después de estas palabras una tímida sonrisa ensalzaba el brillo de sus ojos y callaba; sorbía un poco de su vaso para humedecer sus labios y calmar su sed y… nos dejaba en ascuas. Nos miraba con ternura fijamente a los ojos y vislumbrábamos en estos un centelleo especial que no veíamos en las demás personas. Pero un día pasó que volvimos a hacerle la misma pregunta en la cantina cuando nos narró otra de sus aventuras sin final, y seguidamente, mientras acariciaba con suavidad nuestras manos nos dijo: «La manera en que os cuenten aventuras siempre será distinta dependiendo de quienes os las narren. Yo os las cuento con mucho amor; y las cosas procedentes del amor puro no tienen fin porque son hermosas». Aquel día obtuvimos la respuesta que durante tanto tiempo deseábamos conocer, pero Will y yo no la entendimos hasta pasados unos años. 

			Pasó el tiempo; unos pocos años más. Mi consciencia se había desarrollado lo suficiente para comprender mejor ciertas cosas. Mi mundo interior era mucho más complejo, y dejé de ser aquella niña que le gustaba saltar de un lado a otro y escuchar en la vieja cantina de Irlam las aventuras que nos contaba Grace a mi hermano y a mí. Fue entonces cuando un día como tantos otros, estaba yo enfrascada en mis pensamientos y me vino a la mente la respuesta de nuestra madre a la pregunta de por qué no obteníamos casi nunca el final de sus historias fantásticas. Recuerdo que ni Will ni yo comprendimos su contestación, pero aquel día el sentido de la razón vino a mi mente, y, sin quererlo yo, la obtuve. Tomé la resolución certera de que lo finito en la verdadera naturaleza del amor no existe. Los teoremas matemáticos y las leyes científicas poco tienen que ver y hacer en cuestiones de sentimientos e incorporeidades. Lo finito, pensé, se opone a la Ley Universal puesto que la Creación no pudo ser nacida del mal, sino del amor; que aunque el caos dijeran siempre que existió y acometió desde un principio, tuvo que ser imprescindiblemente necesario para el surgimiento de la vida, y el susodicho —tal vez mal nombrado así al entenderse como desorganización objetiva tal y como sugiere la palabra—, pudo no ser caos en su forma expresamente dicha, sino la natural alteración de elementos que siendo dispares entre sí fueron capaces de conferir los primeros orígenes de la vida que en el propósito de una consciencia intelectual ya estaban preconcebidos para atender a todo un cúmulo de materia «entendida», sin alejarse un ápice de lo que de forma «confusa» se entiende actualmente por vida. Somos por tanto, de forma colectiva, un infinito cúmulo de átomos que prospera sin cesar en «dimensiones de acontecimientos cósmicos» dispuestas a servirnos en el papel dibujado por los esquemas de un «Dios» eterno con una inteligencia que no es artificial. 

			Ni qué decir tiene el significado simbólico que nos otorgó nuestra madre al referirse a que las «aventuras» de ajenos, es decir, sus argumentos expuestos a nuestro entendimiento, por norma general, carecerían del amor suficiente para permanecer en nuestros corazones de forma imperecedera. El máximo exponente que los calificaría sería la de unos argumentos perecederos carentes de naturales sentimientos, y algunas veces, colmados de superfluas convicciones en la mayoría de las ocasiones; también en muchos casos vacíos de comprensión y llenos de medias verdades.  

			Y de esta forma, pensativa, descubrí y en cierta forma admiré con fascinación, los maravillosos relatos de mi madre ¡que nunca tenían fin!, ¡y válgame Dios!, cuántas veces anhelé saber la verdad sobre el término de alguna historia contada por ella.

			Importante fue también comprender que las omisiones de los finales de las aventuras que con gran entretenimiento nos relataba nuestra madre Grace eran sabias decisiones por su parte; me di cuenta de que su objetivo era que alentásemos a nuestra imaginación a que se exteriorizara y fluyese con fuerza, y al mismo tiempo diera un golpe de gracia a sus narraciones, para así, otorgarles la chispa de la vida y ejercer sobre ellas innumerables variaciones para nuestro infantil divertimento, sin darnos cuenta que con estos actos estábamos siendo complacientes en el arte de crear.

			Una de tantas historias que nos contó sí tuvo un final hasta el punto de encandilarme durante mucho, mucho tiempo... Nos contó mi madre en aquella acogedora cantina en un día gris y lluvioso, que cierto marinero partió rumbo a la mar una mañana soleada a comienzos de la primavera para faenar con su barco dejando a su mujer y a sus dos hijos en tierra. Mientras estaba en el mar con su embarcación le ocurrió algo extraordinario, pero con un mal desenlace. En alta mar no se le ocurrió otra cosa al buen hombre que lanzarse al agua y seguir la estela de un extraño, hermoso y fascinante «pez» que nadaba por debajo de la quilla y se zambullía alrededor de su barco. El hombre perdió la razón. 

			»Esa misma mañana —nos relataba nuestra madre— cuenta la leyenda que otro barco vio el navío de aquel marinero dando vueltas sobre sí mismo sin parar, y que avistó cómo el tripulante se lanzaba al mar sin ningún tipo de utensilio de pesca, dispuesto a obtener —no se sabe cómo— la más bella pieza del océano para exhibición de todo el pueblo, sin poder ellos llegar a tiempo para salvarlo. Creyó tal vez el marinero amigo de nuestra historia que era una sirena, como cuentan las viejas historias del lugar creadoras de remotas leyendas. Y no se equivocaba… Pero aquel marinero desapareció bajo el agua al zambullirse en ella y nunca más se le vio aparecer.

			»En ese momento en el que el otro barco presenciaba lo ocurrido, apareció sobre las aguas frías del atlántico un bello torso de mujer. A ella acudía un gran ensimismamiento y curiosidad por el mundo exterior que le impidieron darse cuenta en esos instantes de que estaba siendo observada por el navío que había sido testigo de todo lo ocurrido. No obstante, la mirada penetrante y carente de parpadeo de sus grandes ojos negros como el abismo del océano no tardó en dirigirse con inusual rapidez al barco y a los marineros que la observaban en ese momento. La sirena, de largos cabellos dorados, se sumergió inmediatamente en el mar dejando ver solo su hermosa cola verdeazulada que agitó con energía haciéndola desaparecer en las profundidades de las aguas como el grácil movimiento de los delfines. Los marineros atónitos y boquiabiertos, hablaron agitadamente los unos con los otros al poco tiempo de reaccionar debido al extraordinario acontecimiento. Jamás en sus vidas dedicadas a la pesca en alta mar les había ocurrido cosa parecida. Al anochecer festejaron en el barco con el vino de Baco la existencia de las hermosas sirenas; y aún a sabiendas que tal vez la muerte de su compañero marinero se hubiera debido a la encantadora y hechizante voz de la sirena, no pudieron evitar rendir homenaje al dios que gobierna todas las aguas y mares: Neptuno; el que cabalga las olas sobre caballos blancos, y al que todos los habitantes de las aguas deben obedecerlo. Atracaron en la costa a la mañana siguiente, y después de haber faenado con las redes de pesca y trabajado laboriosamente con generosas cantidades de buen pescado, se dirigieron al pueblo ebrios de alegría debido al encuentro con la hermosa sirena, aunque muy apenados por la pérdida de su compañero que nefastamente no logró salir del agua. Contaron lo sucedido con gran entusiasmo a todo el pueblo, pero nadie les creyó.

				

		

	
		
			CAPÍTULO III

			Los años fueron transcurriendo, y mi hermano y yo ya éramos dos jovencitos airosos de quince y catorce años respectivamente, dispuestos a desplegar sus alas. Mi madre era una anciana pesarosa que conmovida por sus propios recuerdos quiso regresar «al mar». Una grave enfermedad se apoderó de ella. Luchó con todas sus fuerzas por combatir su mal y la fatalidad, pero finalmente se reunió con mi padre.

			El párroco de la iglesia celebró un funeral del cual todas las personas que la apreciaron en vida pudieron guardar un hermoso recuerdo. Tan bonita fue la despedida que hasta el sacerdote de la parroquia no quiso ni mirar atrás al finalizar el oficio porque dejaba allá en el camposanto algo más que a una buena mujer. Dejaba pedazos de su historia que algún día tendría que recomponer. Toda una vida pasó por delante de sus ojos, porque eran jovencitos cuando mi madre y él se conocieron y comenzaron a contarse sus bienaventuranzas del camino en un lugar tan rudo como es la Tierra. ¡Dura de trabajar!, ¡dura de adquirir!, ¡dura cuando se la ama y se la comprende!

			El pobre hombre creo que solo lloró una vez, pero esa vez sé que el alma de mi madre estuvo allí para escuchar sus plegarias; tan hondo cariño hacia él fue el que le profesó en vida. Escribí un memorándum dedicado a mi madre que di gustosa al sacerdote de la parroquia, y le di otra copia idéntica de mi recordatorio a mi hermano Will para que el recuerdo de nuestra madre Grace siempre quedara en nuestros corazones.

			En memoria de mi madre:

			VIOLETAS MATERNALES

			«Violetas que serpentean sobre mi cara, caen sin cesar bajo la lluvia

			del cielo cubierto de estrellas bajo un son de campanas celestiales aterciopeladas, y esas gotas de lluvia caen sobre mis ojos inundándome de un perfume, de un aroma que ¡jamás! Olvidaré…

			Esas violetas… que se las llevó el paso del Tiempo, en sus Despertares Magnifican mis sueños de Juventud y Gloria.

			Deseos que nunca llegaron a cumplirse…

			Mi tierna infancia con voces de gloriosa juventud duerme nostálgica en mágico sueño olvidado…

			Recuerdos del pasado que siempre se hacen presentes y nunca se olvidan…

			¡Madre! Infinito consuelo…

			Tierna nostalgia…

			Dulce aroma…

			En ti están todas las Cosas Bellas que un día alcancé, que un día Deseé.

			Y en el anhelo de Bondad Piadosa, creo ver la cara de Dios iluminando la tuya, escuchándole decir sin cesar que algún día nos veremos en nuestro Amado Hogar».

			ALANÍS ALDRICH

			Will y yo ante lo sucedido decidimos emprender caminos diferentes. El término de una etapa más concluía en nuestras vidas y comenzaba una nueva dispuesta a recibirnos con los brazos abiertos.

			Vendimos la mansión de papá y mamá, y las extensiones de tierra que pasaron a ser nuestras después del fallecimiento de mamá también las vendimos y nos repartimos el dinero. Los dos teníamos dinero suficiente de la herencia de nuestros padres para comenzar la vida que quisiéramos. Nos habían legado a partes iguales toda su fortuna y sus posesiones; no nos faltó de nada. Mi madre, después del fallecimiento de nuestro querido padre fue poseedora de un gran capital, no obstante nos enseñó a apreciar y a valorar las cosas con sentido común.

			Me acordaba muchas veces de ella, sin embargo, la vida siempre continúa para todos. Los que se quedan en el tren de la vida deben seguir el transcurso del viaje; los que se apean descansan en su estación mientras «los vivos» desde lejos se despiden de ellos. Tomé en mis manos una hoja, una pluma y tinta negra en un momento de inspiración, y con el recuerdo de mis más queridos familiares apoyé mis manos sobre el papel en blanco y comencé a redactar.

			ODA A MIS SERES QUERIDOS

			«Por los que se han ido,

			Por los que se quedan.

			Un soplo de viento se lleva las cenizas de nuestros muertos.

			¿Dónde se van?...

			Una plegaria por ellos.

			Solo los recuerdos, imágenes vivas

			Llegan en momentos.

			Tan solo escuchamos el sonido del silencio cuando

			Llega a nuestras mentes el dolor y el aturdimiento.

			Pero ¿y aquellos?

			¿Y los otros?...

			Todos se han ido. Solo quedamos nosotros.

			Y en el arrullo de las olas parece que oímos sus voces.

			Ellos están aquí y están allá…

			Cuando más sufrimos parece que están en todas partes.

			En la calle, cuando caminamos solos,

			En la casa, con nuestros recuerdos

			Por las noches, en nuestros sueños.

			¡Voces eternas que no se apagan jamás!

			Súplicas para que vuelvan y no marchen más.

			Rostros que desvelan la vida y el camino,

			El dolor y la verdad.

			¿Nos dejan el veneno de la oscuridad?

			¿O el privilegio de la claridad?

			Tal vez las dos cosas se mezclan como el jugo

			De la savia en el tallo de la flor.

			Si la comparación se acerca a esta armonía, la confusión 

			No puede causar tanto dolor.

			Pero la ofuscación que se mezcla en el tiempo 

			Y en la vida, como el veneno se podría mezclar en el agua,

			Enmaraña el camino del alma.

			Pero ¡qué felices se quedan los muertos!

			Un redoblar de campanas y alzan el vuelo.

			Los que se quedan,

			Un sentimiento amargo, ¡y al suelo!

			Revivir las penas hace daño,

			Revivir sus alegrías causa dolor.

			El sendero que nos lleva con la vida a la otra vida

			Ha de ser remanso de paz y sabiduría.

			El que anda paso a paso puede gozar de la alegría,

			No hay causa justa sin premio a la valentía.

			No somos los pensadores que narran las vidas,

			Somos los pensantes que hacen la vida.

			Y esta vida humana

			Que llena y vacía

			Habrá de dejarla sin muertos. En el alma nos quedan

			Y en la frente marchitan.

			¿Dónde van nuestros muertos que nos dejan tan solos?

			¿Dónde se esconde el viento que azota las mejillas desconsoladas?

			¿Dónde van los sueños cuando cerramos nuestros párpados y

			Nuestras lágrimas se esconden en el alma?

			¿Dónde Dios mío se esconden los que nos aman y

			Los que a su vez amamos?, ¿dónde?

			Nunca mueren en el fondo porque están en nuestros corazones y 

			Nuestras mentes pretenden en simulado gozo

			Unirse a ellos cuando estamos solos.

			Pero ¿dónde, Dios mío, ¡dónde!?, que no los vemos…

			Que no los vemos…

			Y al observar el infinito pensamos tal vez que estén

			En ese remanso de paz que nosotros tanto añoramos

			Algunas veces.

			Sus sonrisas y sus lamentos se han desvanecido por completo.

			Sus voces apagadas ya se escuchan en el firmamento

			Ondeando en el viento terrestre

			Susurrando en nuestros oídos

			Susurrando en nuestros sueños

			Meciendo nuestros pasos…

			¿Quién pudiera ya estrechar sus manos olvidadas

			En el tiempo y con gran dulzura abrazar sus cuerpos?

			¡Qué absurda es a veces la vida sin ellos!...

			Pero… nuestros muertos bien hallados gozan del

			Privilegio amado del apacible encanto de la

			Tranquilidad, y en su serenidad albergan en la Esencia

			El divino tesoro de la Dicha.

			¡Alegrémonos entonces, pues, por nuestros muertos

			Dichosos en la Paz de Dios!».

			ALANÍS ALDRICH

			Después de lo ocurrido tomé la decisión de asentarme no muy lejos de Irlam. En una cabaña de los alrededores cerca del río Irwell que Willy y yo reconstruimos enseguida con ayuda de unos amigos del pueblo. La pequeña cabaña ya estaba erigida por aquel entonces, pero el paso del tiempo fue deteriorándola; solo faltaban algunos retoques importantes debido al desuso. Era una posesión perteneciente a mis padres mientras vivieron, y que tras la muerte de mi madre decidí adquirir, ya que a mi hermano le obsesionaba la idea de irse de nuevo a la ciudad no oponiéndose en ningún momento a que yo me quedara a vivir en la cabaña.

			Ya instalada en la cabañita y lejos de mi hermano solía pasear a orillas del río. Sentía el gusto un poco dormido por entonces del roce suave de la brisa junto a mi cara. Esas caricias que nadie sabe dar; solo la brisa de mi mar atlántico solía arrastrarme en forma de pensamiento hacia las verdes colinas nórdicas de mi querida tierra.

			Mis mejillas sonrosadas resplandecían. Mis labios se humedecían solo del salpicar del agua contra las piedras del río, y mis ojos relucían nada más ver el horizonte bajo aquel cielo azul tan hermoso. Me inclinaba a pensar que marineros envueltos en épocas lejanas aún estaban disfrutando sobre la lozanía del inmenso océano; henchidos sus pechos de aire marino, con la vista a veces perdida en los azules intensos del gran Poseidón.

			Algo gritaba dentro de mí: « ¡Vuela Alanís!, ¡vuela!, mañana es tarde, hoy es el momento. El presente es el día de hoy, y el mañana un cúmulo de pensamientos y deseos abstractos. No esperes inmóvil a que el mañana te proporcione lo que deseas, porque entonces probablemente no hallarás nada; de esta forma solo encontrarás un recorrido de anhelos insatisfechos, de sentimientos sin forjar, de ligerezas… »

			En muchas ocasiones el presente nos conquista con sus adulaciones de gloria y nos engaña satisfaciendo el ego. No procede la conveniencia de nuestro falso beneplácito en estos casos, pues se turba en nuestra propia ignorancia... ¿Para qué correr tan pronto y tan rápido a falta de entendimiento si la negrura y la luz ya se encargan solas en la vida de abatirnos o alentarnos respectivamente cuando deciden el momento adecuado?

			«Entorna los ojos despacio, hasta cerrar los párpados, y, percibe». Esas fueron las palabras que escuché dentro de mí.

			En ese momento experimenté la paz, y un estallido en todo mi cuerpo resultó ser como la misma explosión de un volcán. Tal vez tenía razón aquella vocecita que ni aún sabía yo de dónde venía. Pero sentí la paz como se pudiera describir en los libros más antiguos y sabios de filosofía. Sentí la paz como una bendición del cielo que jamás hasta ahora he perdido.

			Y ahora creo firmemente que mi madre tenía razón en muchas cosas que nos contaba a mi hermano Willy y a mí. Así nos dijo en algunas ocasiones:

			«En un mundo pleno de existencia humana donde solo rige el dominio puntual de la materia y ejerce por sí sola la voluntad propia del egoísmo y la incongruencia, jamás habrá paz. Solo si los seres humanos algún día llegaran a ponerse de acuerdo sobre la definitiva solvencia de sus exquisitos placeres terrenales llegaría entonces un productivo camino llevadero hacia la paz mundial, ejerciendo pleno derecho y poder sobre las leyes espirituales al mando de un solo poder unitario: todas las mentes humanas ejerciendo conexiones conjuntas. Se podría fusionar ciencia y avance espiritual conjuntamente con una germinación plausible y gradual erigiéndose a términos mayores, a categorías supraterrenales inimaginables para el Hombre de hoy en día. Anular lo Devastador haciendo crecer lo Creador. Sugiriendo nuevos comienzos para una sola conciencia: el Mundo en un alto grado de progreso. Un nuevo ciclo. Una nueva Era, ‘Un Solo Hombre’ (siendo Todos Uno), ‘Una Sola Nación’. Ese fue siempre el propósito. Y esa sería la voluntad perfecta de cuantos viven hoy en día en este pequeño universo por el momento habitable, donde el caos solo deja paso a la oscuridad. Dejemos entrar un rayo de energía pura del Cosmos en nuestras mentes para transformar las conciencias de los altos mandos. Sin el buen hacer ni la buena voluntad de ellos, todo está perdido».

			Después de mucho pensar sobre aquellas ilustraciones tuve que hacer un gran esfuerzo para alcanzar el presente a orillas de mi amado río, y comencé a pensar en mi hermano que se había ido lejos de Irlam. Acostumbrada a tenerlo cerca de mí, me sentía sola e iba al río en busca de alguna respuesta alentadora que me permitiese encontrar el sosiego cuando dos personas se quieren y han de separarse.

			Pasó menos tiempo del que yo esperaba desde que mi hermano se marchó y regresó a Irlam de nuevo, no sin antes haberme escrito algunas cartas en las que me detallaba las historias de sus andanzas.

			Willy experimentaba una extraña fascinación por la ciudad que le producía en el ánimo demasiada inquietud, hasta tal extremo que tuvo que marcharse lejos de Irlam simplemente para demostrarse a sí mismo que en la urbe encontraría su felicidad. No encontró nada; me lo repetía una y otra vez en sus escritos como si el hecho de haber tomado la decisión de irse de nuestro pueblo hubiera sido siempre una determinación en la que no cabía el error. Willy esperaba la felicidad terrena que nuestra madre Grace compartió en poco tiempo con nuestro querido padre; pero la vida de Will fue distinta. Se enamoró de una bella extranjera europea que lo dejó sin blanca y sin abrigo. ¡Pobre desdichado! El buscaba el amor y no se dio cuenta que esto, como tantas otras cosas, te las reserva la vida cuando quiere, y si no, te las quita a su libre albedrío o simplemente no te las da por muchos esfuerzos que hagas por conseguirlas. Pero hablo del amor; del amor que sentía mi hermano por esa mujer, en su desengaño y en su infelicidad, ¡santo dios! No somos dueños del amor, en absoluto.

			Mi hermano entre sollozos vino a mí con los brazos abiertos en busca de un poco de paz para su desasosiego y la encontró. ¡Vaya que si la encontró! En nuestro reencuentro estuvimos noches enteras hablando de nuestro pasado en común; de papá y mamá, de las cosas que nos solía gustar, de cómo nos reíamos y cómo caminábamos al lado de nuestra madre cuando ella era una bella joven y nosotros unos muchachitos inocentes a su lado. Grace embellecía a nuestro contacto. ¡Qué felices éramos entonces! Las cosas cambiaron. Ley de vida. Mamá y papá murieron y nosotros nos separamos.

			Yo le conté a Will que durante su ausencia seguí manteniendo relaciones con la gente del pueblo para proporcionarme víveres y charlar un rato con nuestros conocidos y más allegados, y que prefería dedicarme por entero a lo que consideraba por entonces mi más apasionada afición: la escritura; sin dejar a un lado las tareas domésticas de toda persona, que realizaba con agrado dentro y fuera de la cabaña.

			Admití sin quererlo que la pequeña cabañita se había quedado un poco reducida para mis comodidades, y cuál fue mi sorpresa que Will se animó a decirme que haría todo lo que estuviera en sus manos para convertir mi hogar en una dulce morada.

			Mis manos y hasta mi cabeza empezaron a arder del entusiasmo. Había puesto tantas esperanzas e ilusiones en aquel lugar, que se despertaron en mí los sentidos de golpe, y en un arrebato de emocionante locura cogí a mi hermano por los brazos, lo levanté de su silla y le hice brincar conmigo al unísono de la alegría que sentí en aquel momento. Mi querido William más introspectivo que yo decidió poner fin enseguida a tal alborozo. Estábamos cansados de tantas risas y comentarios y nos fuimos a descansar, pues la noche se nos echó encima sin darnos cuenta, y las buenas sorpresas de la vida inflaman de tal modo el ánimo del espíritu que nos inducen al más acogedor de los descansos… 

			A la mañana siguiente amanecí más pronto de lo acostumbrado para prepararle a Will con todo el cariño del mundo un delicioso desayuno que nada más levantarse se comió con mucho agrado. Seguidamente, sin pensárselo dos veces, se puso manos a la obra. Se sabía manejar muy bien entre maderas e hizo de mi pequeño hogar uno más confortable. Amplió techo, suelo y ventanas, y convirtió mi pequeña cabaña en una adorable casita en el bosque. No faltó ningún detalle.

			Tenía mis cortinas hechas de tela blanca translúcida en todas las ventanas, una chimenea que aunque pequeña me proporcionaba calor todos los inviernos, mis lamparitas de aceite, una cocina, mi saloncito y mi pequeño dormitorio. No podía pedir más. Estaba muy feliz con la transformación que William había hecho en la cabaña.

			Fue entonces cuando Willy decidió retomar su vida. «Cogió las riendas de su caballo», como solía decir nuestra madre; había adquirido fuerza y voluntad para volver a emprender una nueva odisea en el mundo. Un lugar hermoso y selvático (como yo lo llamaba a veces). Will de nuevo era feliz. Después de una larga temporada de reposo mental y físico en nuestro pequeño pueblo nos volvimos a despedir de nuevo.

			Me enteré por sus cartas que se casó con una mujer de buen corazón, y se hizo dueño de una empresa de madera para la construcción. Tampoco olvidó el arte querido y arraigado de nuestra patria: la pesca. Así que también montó un pequeño negocio pesquero. Las cosas le funcionaban bien. Estaba muy orgullosa de él.

			Yo seguí en nuestro pueblo, era feliz así. Siempre había un lugar y un momento para poner fin a alguna historia que tenía un comienzo en alguna parte dentro o fuera de nuestro país. Esta labor dio ocasión a que en un plazo de poquísimo tiempo reuniera bastantes historias y batallas de gente conocida del lugar, y también desconocida que frecuentaban el paso del río Irwell muy a menudo. Mis desplazamientos a Irlam dos veces por semana fueron el resultado de este trabajo. Una vez allí, me alojaba en la posada de unos viejos amigos de mis padres donde habitación y comida tenía aseguradas. Los viajeros, procedentes de otros países, sorteaban Chat Moss, lugar bastante inhóspito, dando lugar a que pernoctaran en Irlam. Aprovechaba para sacar mis cuadernos de trabajo, y apuntaba todo aquello que estuviera al alcance de mi mano. Era para mí la oportunidad perfecta para reunir historias de gente extranjera venida de diferentes lugares del mundo en los que me hubiera gustado estar, pues los detalles a la hora de describir los paisajes de sus tierras natales eran demasiado bonitos como para permanecer inadvertidos y quedar ignorados en los dominios de mi imaginación.

			La gente extranjera que se interesaba por mi labor me hacía saber su gusto por que escribiera a modo de relato algunas de sus vivencias particulares más insólitas; entonces elaboraba mis novelas con el mayor ingenio plasmando en ellas las vivencias de aquellas gentes que se ofrecían a contármelas. Una vez concluida y entregada la historia, me pagaban complacidas por mi trabajo.

			Aquello para mí era una gran satisfacción personal. Después, regresaba de nuevo a mi hogar en el bosque, cerca de mi querido río, donde por entonces aún se podía beber con tranquilidad, ya que durante aproximadamente la primera década del siglo XIX el río Irwell aún no estaba contaminado.

			Soportaba muy bien las inclemencias del tiempo gracias a la madera natural que me proporcionaban los lugareños de mi pueblo, y yo les ofrecía a cambio ricos pasteles elaborados por mí a base de avellanas, nueces, moras, mermeladas de múltiples variedades y cremas que endulzaban el paladar de cualquiera. Era magnífico. Eran mis vecinos que yo procuraba querer como mis padres siempre lo habían hecho, y ellos me complacían de igual modo.

			Los buenos modales en cualquier época y lugar aún lejos de las costumbres nunca han sido desechados por nadie.

			Continué mi vida en solitario; al fin y al cabo algunas personas pueden elegir de qué forma quieren vivir, y en el peor de los casos les es obligado vivir de una manera determinada. En mi caso me consideraba de las primeras, aunque en aquella etapa de mi vida siempre me cabía la duda de si hubiese sido mejor estar acompañada por algún miembro de mi familia, o en su defecto por alguien que compartiera mi gusto por la forma de vida que llevaba. 

			El sendero de mi vida por el mundo era como el curso de aquel río que solía frecuentar a menudo en plenos atardeceres estivales o en mañanas otoñales e invernales cuando la claridad del día y los rayos del sol reflejaban sobre su superficie su brillo más ardiente en sus aguas cristalinas.

			Ese río simbolizaba para mí el transcurso por la vida de todo ser viviente. Bajando sus aguas con fuerza por la montaña pedregosa alcanzaban la llanura media y serpenteante, temprana y soleada, repleta de vivencias llenas de dulces y también de amargas experiencias; más tarde, se verían inmersos en una quietud más o menos llevadera; finalmente se adentrarían en la temible cascada que los arrojaría sin piedad a un mar salado sin contemplaciones de ningún tipo. Solo Dios sabría qué sería de las aguas dulces de mi amado río y de sus peces… 

		

	
		
			CAPÍTULO IV

			»—¡Tira de los remos María!, o llegaremos tarde para cenar… —rió Jesús.

			»Entre risotadas mi Señor reía sin parar al ver como mi torpeza una y otra vez se repetía constante sobre las aguas de la mar. Los remos no querían batirse contra el mar, o yo tal vez no era lo suficiente enérgica para ellos. De todas formas le increpé.

			»—¿No es demasiado pronto para cenar? No hemos comido siquiera.

			»—Por eso lo digo María, porque al paso que vamos no llegaremos ni al atardecer…, —volvió a reír Jesús—.Nuestros amigos esperan ansiosos nuestra venida, ¿recuerdas? Esperan en las orillas del lago, templados y a sus anchas, siempre en pleno y arduo trabajo. ¡Dios mío!, ¡ayúdanos!

			No comprendí bien sus palabras de entonces, más una chispa de mi entendimiento sobre ellas brotaría tras largos años de padecer. Llegamos los dos cansados a la orilla de nuestro querido mar Galilea y dejamos la barca encallada en la arena. Nuestros hermanos nos esperaban con impaciencia, deseosos de vernos y al mismo tiempo de llenar sus estómagos vacíos. Comimos todos juntos el pescado que Jesús y yo capturamos con las redes mientras hablábamos y reíamos en torno a un fuego donde su brasa amenazaba con convertirse en ceniza cada vez que nos despistábamos con nuestro divertimento. 

			Descansados de nuestra comida donde pan y vino con moderación —como era la costumbre— tampoco faltó, decidimos ponernos en pie y adentrarnos un poco camino arriba.

			Bajo las sombras de los olivos de un tranquilo valle caminamos aquella espléndida tarde donde todo era «oro», paz y sentimiento. «Oro» del Bien Amado que nos traía Amor, Fe, Vida y Esperanza. Paz que ya traía consigo, y abundante sentimiento que reinaba siempre en torno a Él. Nos detuvimos un rato junto a un olivo donde solíamos sentarnos todos juntos a pasar las tardes, y nuestro amado maestro se acercó a mí.

			»—¡María!, ven y escucha: Prométeme que bajo las sombras de este olivo mirarás al mar cada vez que sueñes en mí.

			»Yo no comprendía sus palabras. No entendía su manera de hablar. Su forma de expresar las cosas a veces se hacía difícil para mí entendimiento.

			Le prometí que lo haría, naturalmente. No daba un no a mi Señor cuando con tanto amor me pedía algo, aunque no entendiera el propósito de ese algo. Juan y su hermano Santiago se dirigieron a su casa. En ese mismo instante Simón se acercó a Jesús y le susurró ciertas palabras al oído que no logré escuchar a pesar de que estaban muy cerca de mí. Jesús cambió el semblante al momento, y adusto le propuso que marchara a la mar en busca de peces mientras reflexionaba en lo que acababa de decir. Intrigada fui detrás de Simón y le pregunté qué comentario sugirió a Jesús para que este reflejara disgusto en su rostro. Simón se negó en rotundo a contestar. Su mirada lo decía todo. Su amargo semblante se apartó de mí como cuando el fuego halla el agua y quiere apartarse de ella. Le propuse una relación amigable, a lo que él respondió con rudeza que yo jamás lograría obtener su amistad. Simón nunca me aceptaría. Nunca pude perturbar la implacable indiferencia que sentía hacia toda mujer, y desde luego fui incapaz de arrancarle el feroz resentimiento que guardaba en su interior hacia mi persona.

			Jamás llegué a entender su recelo aunque las costumbres judías relegaran a la mujer a un segundo plano e incluso la menospreciaran muchas veces sin motivo, porque nuestro Maestro nos amaba a todos por igual.

			En cierta ocasión llegué a comentarle a mi Señor la postura de Simón hacia las mujeres. Jesús parecía estar escondido tras unas altas matas, y digo escondido porque me dio la sensación de que no quería dejarse ver. En ese momento parecía orar a alguien al que yo nunca había visto. Un cuerpo de luz fulgurante irradiaba ante mi Maestro haciendo resplandecer con gran viveza toda el área en la que Él estaba, y, por un momento desfallecí por la impresión que me causó tal acontecer.

			Él, se dio cuenta y me sostuvo, pero gritó: —¿Cómo atreves a interrumpir mis horas?

			»—¡Oh mi señor!, yo no sabía… yo…

			»—¿Acaso creéis que tengo vida pública en todo lugar y momento?

			»—No Jesús, pero vine a ti apesadumbrada por el resentimiento que tiene Simón hacia mí.

			»—No te preocupes por ello. Cambiará.

			Al escuchar la respuesta de Jesús me fui, no sin antes haberle pedido disculpas por mi inoportuna intromisión.

			Transcurrían los días y las noches. Simón no cambiaba su áspera actitud al tratar conmigo. Empecé a pensar que Jesús se había equivocado, pero no me angustié ante esta idea porque Él nos enseñó a desarrollar el gran potencial de honradez, humanidad y bondad que llevamos todos dentro.

			Me acordaré siempre de un día que andábamos Jesús y yo solos y descalzos por la orilla de la mar, y el buen Simón se acercó enseguida para ahuyentar mis pasos que estaban al lado de los de mi Señor, y tan prudente fue Jesús que sonrió con dulzura y le acarició los rizos del pelo al mismo tiempo que le daba un fuerte abrazo diciéndole en voz alta:

			»—Amigo mío, me complazco siempre con tu gran presencia, la cual enturbia todos los malos pensamientos y me hace gozar de gran alegría. Te estimo tanto o más de lo que tú te puedas imaginar. No temas. No me perderás nunca. Y aunque tus ojos vean la divina estampa día y noche de esta mujer a la que muchas veces nombramos como Magdalena, y no puedas quitarla de en medio como siento que quieres hacer, algún día la amarás tanto que no recordarás el odio que albergas ahora en tu corazón.

			»Simón quedó callado; no le importó mucho ya mi presencia, y postrado ante nuestro Maestro lloró como un ángel y se marchó sin habla, sin saber qué decir, ni qué hacer. Era un hombre con gran personalidad, era fuerte de espíritu; pero su temperamento, sus feroces impulsos le comprometían haciendo de él un niño grande de mal carácter en un cuerpo de arrolladora fortaleza.

			Yo comprendía a Jesús. Nos quería a todos por igual. Éramos todos partes de su gran obra. Éramos sus más amados y fieles amigos, y Él, nuestro Maestro, y también el Compañero que encendía siempre nuestros pequeños corazones de una Luz inmensa, que aun queriendo describirla, es inútil…, imposible. 

			No supimos el cariz de las consecuencias de nuestras andanzas con Él hasta el final. Si las hubiéramos sabido, más de uno hubiera abandonado su lucha y le hubiera dado la espalda sin decir motivo ni comentarios. 

			Jesús no fue acometido nunca por ningún disturbio ni ninguna difamación aunque fuera un revolucionario, pues en muchísimas ocasiones pedía la libertad de nuestro pueblo a viva voz y con gran temperamento. Por donde iba era querido y amado. Era el Gran Amado hasta el cruento día de su persecución, captura y ejecución a manos de sus enemigos, que no todos fueron romanos. Más de un ciudadano romano fue su mentor y gran amigo. Estaba rodeado de grandes amigos leales, compañeros hasta el día de su muerte.

			Alanís sin darse cuenta despertó de su tranquilo sueño. No era la aurora que acometía con placer la noche, sino la mañana que alegre se posaba sobre la naturaleza del campo y rodeaba con vigorosa luz su tranquila y bonita cabaña.

			Nuestra protagonista, además de seguir escribiendo las historias que le relataba la gente, siguió firme en sus propósitos entregados a la idea preconcebida de abarcar con fuerza, contra viento y marea todo lo que se le opusiera en el camino con el fin de contar su historia.

			También decidió relatar sus sueños insólitos que se repetían una y otra vez, empeñados en querer salir a la luz; sucesos extraordinariamente extraños que la acompañaron durante toda su vida y acontecimientos desgraciados y como no afortunados que hicieron alarde de su protagonismo como en toda vida ajena. En definitiva, pensó, le hubiera resultado mucho más fácil hacer un compendio de los hechos fantásticos de una historia producto de su imaginación; pero ya era demasiado tarde para echarse atrás. Sus acaecimientos ocurridos en sueños, o no, ya se estaban pronunciando como entes vivientes dueños de sí mismos, y la negra tinta se encargaba de mantenerlos vivos sobre el papel. 

			»—Pasa María —dijo dulcemente la Señora.

			»María, contó los pasos hasta llegar al final del jardín. En el centro de este había una robusta palmera llena de dátiles que su dueña acostumbraba coger muy a menudo para comer por la tarde.

			María Magdalena sostuvo el aliento y a continuación habló con tímida voz:

			»—¿A qué me llamaste Señora? Vengo intrigada por tanta presura y cautela a la vez, pues nadie me dijo las voluntades de tu requerimiento.

			—Lo que te he de decir ha de quedar entre nosotras —respondió la madre de Jesús—. Nadie debe enterarse de ciertas cosas… que puedan incitar al pueblo a sospechas o a sublevaciones… —dijo María con firmeza.

			Magdalena bajó la cabeza de inmediato como si la Señora no hubiera dicho nada de importancia, y se hizo un tanto la despistada.

			»—María, hija, ven. Reposa y siéntate a mi lado. Respira este aire limpio de mi jardín que viene de nuestras montañas. Quizás algún día ya no puedas compartir jamás estos bellos momentos con alguien que sepa tantas cosas como yo sé de ti.

			»Quedé intrigada y angustiada a la vez por lo que la madre de mi querido Maestro me estaba diciendo.

			»—Pero dime madre de mi gran compañero, ¿qué es lo que necesitas de mí?

			»—De ti necesito solo una cosa, pero de tamaña encomienda —suspiró hondo la madre de Jesús como si le faltara el aliento—. Aunque puedo adivinar lo que piensas nada más entrar por la puerta de mi casa, deseo saber tu disposición ante lo que inevitablemente sucederá. Quiero que seas la dueña de mis pensamientos y de mis intenciones más secretos.

			»—¿Y cuáles son esos pensamientos y esas determinaciones, Madre?

			Por un instante, todo se hizo silencio. Aguardó la golondrina y aguardó el viento, todo calló. Entonces María, la madre de Jesús, volvió a reafirmarse:

			»—Quiero que sepas algo que incluso los más allegados de mi hijo primogénito y ni siquiera la familia, llegan a sospechar; pero sé que tú sabrás guardar mi secreto.

			»—¿Y qué secreto es, madre? ¡Dígamelo, por lo que más quiera!, ¡no me tenga más en ascuas!

			»—Magdalena, hija, siéntate más cerca de mí.

			»María Magdalena así lo hizo. Cogió una silla de madera oscura y se sentó al lado de María, siempre bendita y piadosa. Parecía, por el modo de actuar de esta, que algo grave o muy importante o ambas cosas a la vez iban a producirse, y por el momento, fuera lo que fuese, aguardaba escondido y en silencio en los ámbitos más recónditos del alma de la madre de Jesús.

			María cogió suavemente las manos de Magdalena, y miró al suelo del patio sin mirarlo, pues sus ojos estaban perdidos en sus amargos pensamientos. No sabía cómo iniciar su conversación, y era normal que su callada actitud hubiera puesto nerviosa a la compañera de su amado hijo, Jesús.

			—Hable pues Madre, la escucho —dijo esta vez Magdalena un poco más serena.

			—Hija, se te ve muy feliz —dijo María con una sonrisa levemente triste. Y esta vez, elevando con dulzura los pronunciados y finos arcos de sus cejas, miró al azul claro del cielo entristecida.

			Magdalena pudo ver como de los ojos verdes oscuros de María, grandes, hermosos, rasgados, pero llenos de una honda tristeza cayeron dos lágrimas.

			»—¡María!, ¿por qué lloras?

			»—Hija, has de saber algo. Jesús, mi más amado hijo, habrá de ser ajusticiado.

			»Magdalena en aquellos momentos no podía creer lo que escuchaba.

			»—Eso no puede ser cierto Madre —replicó Magdalena contrariada—. Jesús está con nosotros para hablar al pueblo del gran poder que puede llegar a tener el amor, para enseñarnos las virtudes humanas que Dios depositó en nosotros, para llenarnos de fe, de esperanza, y de la creencia en un nuevo mundo en el que…

			»María no dejó acabar las palabras de Magdalena y le sugirió que sería mejor que la escuchara antes de ser tan impetuosa.

			—Magdalena, hija, bien sabes que yo soy su madre y jamás querría para Jesús terrible desgracia; pero me encuentro en la posición y en el deber de contarte esto antes de que los acontecimientos sobrevengan, porque el hecho en sí es algo ineludible y… necesario aunque ahora no lo puedas entender.

			—Pero, ¿y Él?, ¿lo sabe?

			—Sí, él lo sabe. Solo lo sabemos él y yo, y ahora tú… Pensaremos en un método seguro y eficaz para salvar a Jesús de las garras de la muerte. Elaboraremos un plan, pero será necesario contar con el respaldo, con el apoyo, con la protección de personas muy influyentes y con autoridad para detener este trágico desenlace. Poncio Pilatos es ciudadano romano con gran poder y autoridad en Judea, y a su vez es amigo de José de Arimatea; nosotras como bien sabes, también somos amigas de su esposa. Si Pilatos y su esposa no nos concedieran la ayuda que necesitamos, nuestros propósitos se verían truncados, por lo tanto, si nuestras intenciones no fueran apoyadas por el gobernador romano habríamos de alterar nuestros proyectos. Un segundo objetivo habría de constituir la clave de la salvación de mi hijo, pero tengamos esperanza en que Poncio Pilato haga caso de las demandas de nuestro querido y fiel amigo José de Arimatea. Con nuestra ayuda y con la de grandes y leales amigos de nuestro entorno alejaremos a mi hijo Jesús de un trágico final.

			—Tus palabras me aterrorizan, madre. Nunca pude imaginar que tal suceso acompañara nuestras vidas.

			María, cambió la compostura; se irguió en ese momento, y con semblante tranquilizador miró a Magdalena y le prometió que todo saldría bien.

			—Magdalena, sé valiente y procura disimular tu falta de alegría. Antes de concebir a Jesús vi a un hermoso ángel que me dijo unas bellas palabras. En el transcurso de mi vida lo he seguido viendo en ocasiones y me ha avisado de muchas cosas. A sus palabras me aferro porque nunca me ha fallado, y es para mí como un manantial de agua fresca, cristalina y pura donde mis penas puedo aliviar y mis ansias de libertad puedo saciar. María, mi querida niña, tú has de entender ahora mejor que nadie lo que voy a transmitirte. Creo que por tu iniciación educativa con tus padres tendrás claros ciertos conceptos que en tu cultura se estiman los adecuados. Los seres humanos necesitan creer en la concepción de una vida divina más allá de la muerte. Es más, deben creer en la Eternidad del Alma; en la Imperecedera Luz que habita en el interior de sus cuerpos. Han de saber que al morir, sus almas se elevan y que ellos en sí mismos son el alma. Y que en los «Cielos», «Dios» que es el Padre de Todo y de Todos nosotros, los está esperando con eterno amor… Mi hijo Jesús, al que tú amas más que a nadie, ha venido a este mundo con el propósito de hacer comprender esto a las multitudes, porque más allá de sus oratorias públicas donde enseñanzas llenas de humanidad va prodigando, y más allá de sus sanaciones al prójimo que llegan a miles de corazones, hay un mensaje aún más importante y trascendental.

			—María, explícame.

			—El verdadero mensaje de Jesús que impera sobre todos los demás solamente es uno.

			—¿Cuál María?

			»El rostro de María se tornó de una bella claridad, y sus ojos retuvieron por un pequeño instante el esplendor y la divina hermosura de su juventud. El reflejo de ese brillo jovial en los ojos de María fue capturado por Magdalena que a su vez contagiada por tal deslumbramiento quiso detener el tiempo y recordar el ayer.

			Magdalena, absorta, detuvo su presente e inconscientemente comenzó a rememorar:

			»Yo era entonces una chiquilla plena de confianza, pues rodeada de gente tan sencilla, me sentía una más de aquella familia. Jesús, su madre, sus hermanos y parientes, y como no, sus fieles seguidores, constituían para mí el centro de mi vida. En verdad éramos una familia aunque mis orígenes eran otros, pues yo nací en Egipto. Sus tierras ardorosas me acunaron desde mi nacimiento hasta una temprana edad.

			Mis padres no quisieron que sufriera los ataques de los enemigos que se iban a producir por entonces en nuestro pueblo: Migdol (o también llamado Magdalum, al nordeste de Egipto, cerca de la frontera con Judea). La escasez desolaría nuestras vidas, y aunque posesiones y caudal no nos faltaban, decidieron para bien mío trasladarme al hogar de una familia de confianza en Betania, parientes de un matrimonio de Judea. Mis padres conocieron a este matrimonio en nuestro pueblo, en Magdalum (Egipto), y su amistad sobrepasó las fronteras de la Tierra. Papá y mamá eran muy jóvenes cuando se relacionaron con ellos, y el afecto mutuo que nació de ese trato hizo florecer estrechos lazos de amistad en el transcurso del tiempo, a pesar de la distancia y de las inclemencias de la vida. Yo era muy niña en aquellos momentos tan difíciles. Mis padres fraternizaban con aquel matrimonio humilde, y yo llenaba mis últimos días en Migdol con la sonrisa y el encanto de Jesús, su hijo pequeño, que sin advertirlo, iba a ser en un futuro mi más grande aliado... Betania era un pueblecito a las afueras de Jerusalén, donde mis padres pensaron que yo no correría ningún peligro. Partícipe principal de aquel turbulento escenario, me revelé contra mis progenitores en un acto impulsivo de llanto y rabia. Mi temprana edad aún no permitía que comprendiera la voluntad de mis padres. Tomada la decisión en el transcurso de un tiempo yo ya me encontraba en una casa totalmente ajena a mí. Mis padres y yo fuimos hasta Betania acompañados por aquel humilde matrimonio. El «cabeza» de aquella familia se llamaba José y su esposa, María.

			Las intenciones de mis padres eran las mejores del mundo, pero yo por aquel entonces no logré comprenderlos bien. Apesadumbrados quisieron disfrazar su pena con grandes besos y abrazos llegada la hora de la despedida. En aquella etapa de mi vida era normal que los vínculos fraternales se desintegraran por carencias económicas, guerras, infracciones contra la ley y también por grandes desavenencias entre progenitores y vástagos. Mis queridos padres antes de despedirse de los que iban a ser mis futuros hermanos, me dijeron para consolarme que ellos también huirían de la guerra, y que en un futuro, tal vez, podría ir a visitarlos para compartir los dominios de mi riqueza y comprender la sabiduría de mis ancestros.

			Con lágrimas en los ojos dije adiós a mi familia mientras lentamente veía sus siluetas borrosas alejarse de mí sin rumbo predestinado. En aquellas tierras, aún extrañas para mí, conocí a los que serían mis amados hermanos, Marta y Lázaro de Betania.

			Después de aquella despedida transcurrió mucho tiempo antes de tener la oportunidad de volver a ver a mis padres. Fui al lugar de mi nacimiento (Magdalum) para reencontrarme con ellos, pero fue demasiado tarde; me enteré de que habían fallecido. Solo pude adquirir mis posesiones (que no fueron pocas), y regresar al lugar de donde vine: Betania; la cual se había convertido para entonces en mi segunda patria, en mi hogar y en parte de mi vida… 

			»—¡Magdalena!, ¿qué te ocurre?, ¿no me oyes?

			»—Sí, mi querida madre María, sí, te escucho. Me he encontrado por momentos un poco mareada, eso es todo, no tiene importancia. Ya me encuentro mucho mejor.

			»—¿Seguro que estás bien? Probablemente necesites descansar. En otro momento hablaremos.

			»—No María, dime cuál es ese mensaje de Jesús que está por encima de todos los demás.

			»—Magdalena, el Amor es el único potencial que transmuta la Forma, Ejerce la capacidad de Crear y Transformar. Es el Eje del Movimiento Cósmico. El amor y todo lo que a este le concierne es el mayor propósito que mi hijo tiene para difundir e intentar establecer en los corazones de la gente.

			»Magdalena cerró los ojos. María le había conmovido tras escuchar estas palabras. No supo qué decir. Su ensimismada reacción sin lugar a dudas era razonable. La gravísima noticia del ajusticiamiento de Jesús en confrontación con el significado de la palabra Amor había herido su ánimo enormemente.

			»—Tú, que eres bendita —continuó hablando María—, comprenderás mi situación, y por eso pongo en ti mi confianza y sobre todo, mi corazón. Sé que nunca me traicionarás. El Ángel que se presentó ante mí rezó para que mi interior se llene de la fortaleza, de la entereza necesaria llegado el trágico momento. ¡Oh, Magdalena! Ya no sé si he de volverme loca; y he decirte en estos duros momentos una cosa: si sigo colmada de esperanza es gracias a la fe que perdura en mí desde que aquel Ángel de amor se me apareció. Desde el día en que concebí a mi hijo Jesús todo cambió para mí, pues supe que algo cambiaría en nuestros corazones para siempre y que en lo venidero ya nada volvería a ser igual…

			»—María, prométeme una cosa —dijo la madre de Jesús bastante preocupada.

			»—¿Qué, madre? —respondió Magdalena

			»—No digas nunca a nadie, ni siquiera a algún hermano de Jesús, lo que te acabo de decir.

			»—Nunca, Madre divina, nunca.

			»María y Magdalena se despidieron aquel doloroso día en el que sus miradas de angustia tuvieron mayor poder que las palabras. 

			El Juramento entre María, la madre de Jesús, y Magdalena nunca se hizo público.

			Y así fue como Alanís concibió en sus sueños gran parte de la verdad de un pedacito de historia.
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